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1. El estatuto  teórico  de la econom ía
1. La teoría económica. Una discusión que no tiene nada de nueva, sos­

tiene, que las modernas disciplinas, no solamente sobre la economía si­
no sobre el conjunto de las problemáticas sociales, no disponen aún, de 
un estatuto teórico con suficiente raigambre científica. Las ciencias ma­
temáticas, al igual que las ciencias naturales, ciertamente que han lo­
grado un elevado nivel. Hay muchas pruebas de ello. Por el contrario, en 
las ciencias sociales y particularmente dentro de la economía, la situa­
ción es tal, que todavía no existe una percepción única entre los inves­
tigadores sociales, ni siquiera sobre su objeto y método de estudio.

Ciertamente esta es una vieja discusión. Quizá lo nuevo de este debate es­
tá en que comienza a considerarse que no es extraño que sea así. Las com­
plejidades del ser humano como ser social, como ser que aspira a disponer 
de libertad, son de tal naturaleza, que pareciera ser que nunca habrá una 
concepción esencial única sobre la condición humana en su relación social. 
Al respecto Samir Amir sostiene que, "si una disciplina social determinada, 
rivalizara en poder con las ciencias naturales, incluso en un grado relativo, 
tal cosa sería perjudicial, puesto que reduciría el gobierno social, al nivel de 
la gestión del ganado, aboliendo de esa forma la libertad humana".1

Por lo dicho, retomando la tradicional discusión de la calidad dudosa del 
estatuto teórico de las ciencias sociales y confrontándola con la nueva dis­
cusión consistente en que no extraño que así sea, tenemos la convicción, 
que hablar de "la ciencia económica", constituye demasiada pretensión. Y 
que es más pertinente hablar de Teoría Económica, sin más.

La macroeconomía y la microeconomía, aparte de constituir una artificio­
sa diferenciación, no son más que niveles aplicados de una teoría inacabada,
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1 Samir Amin. "El Capitalismo en la era de la globalizaeión". Paidós editores. Barcelona. 1999. P. 161.
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que ciertamente, han logrado un gran desarrollo 
en el nivel instrumental vinculado con la esta­
dística, con las matemáticas, con la contabilidad 
y en algunos casos con la historiografía; pero 
nada más.

Determinadas corrientes del pensamiento eco­
nómico, que suponen haber logrado un elevado 
nivel de desarrollo científico, de hecho, se evi­
dencian más como logros matemáticos en forma 
de modelos, que como logros teóricos de la eco­
nomía. En consecuencia, y como están las cosas, 
si por vía de los modelos, pretendemos encontrar 
respuestas teóricas y políticas viables a los gran­
des problemas del desarrollo económico, a los 
agudos problemas de la distribución del ingreso, 
a las particulares contingencias del ciclo indus­
trial y de la circulación financiera, no estamos 
haciendo otra cosa que diseñando frustaciones.

Y de hecho, esto es precisamente lo que está 
pasando en todos nuestros países, y por supues­
to en el Ecuador. No solamente porque el fenó­
meno económico está cruzado por fenómenos 
de poder que de hecho se superponen sobre 
cualquier teoría, y por tanto escapan a la acción 
profesional aislada del Economista, sino porque 
como investigadores, nos hemos resignado a 
pensar en función de un simple manejo instru­
mental.

En atención a estos hechos, constituye tarea 
vital de nuestras universidades, profundizar en 
los estudios de la teoría económica, especial­
mente en sus aspectos esenciales, es decir de 
aquellos que atañen a la condición humana de 
la economía. De esa versión teórica que los eco­
nomistas clásicos la denominaron con propiedad 
"economía política", y que desde hace ya largo 
rato, por fuerza de determinadas corrientes po­
líticas que padecen nuestras sociedades, y por 
acción de orientaciones académicas acomodati­
cias, han relegado sus estudios a una mera ilus­
tración complementaria. 2

2. La económica política. Es por vía de la 
economía política, disciplina que considera a la 
problemática económica como una cuestión a la

vez social y a la vez política, que podemos cono­
cer, no solamente la problemática económica 
del hombre y de la sociedad, es decir de la teo­
ría, sino también las cuestiones más concretas y 
por tanto más complejas de las prácticas de la 
economía, es decir de las políticas económicas. 
Sólo por medio de la economía política podemos 
analizar de manera integral los actuales padeci­
mientos de nuestros pueblos, víctimas de las 
mal llamadas políticas "neoliberales".

El liberalismo en su dimensión política, cons­
tituye una doctrina que en su época, en las ver­
siones primigenias de Rousseau y Montesquieu, 
trató de precautelar la individualidad humana 
por medio de la defensa de su libertad. Se trata­
ba de superar aquellas condiciones de existencia 
social prevalecientes en el llamado "antiguo ré­
gimen", el régimen feudal. En su dimensión 
económica, la versión de Smith y Ricardo, pre­
conizaba la libertad de mercado de los produc­
tores directos; es decir, de los agricultores, de 
los artesanos, de los profesionales, para ofrecer 
libremente en el mercado, en bienes y servicios, 
los resultados de su propio trabajo, bajo un ré­
gimen de igualdad y de competencia. Pero des­
de el momento en que estos productores direc­
tos, hombres libres, perdieron su propiedad pri­
vada por fuerza de los procesos de acumulación 
originaria, entonces el mercado fue ¡nstrumen- 
talizado por el capital. Y desde entonces, una 
cosa es el libre mercado y otra cosa muy distin­
ta es el mercado capitalista. Todo capitalismo es 
mercado, ciertamente; pero no todo mercado es 
capitalismo.

En el mercado capitalista, los productores di­
rectos están sometidos a los procesos de acu­
mulación, que con el andar del tiempo se han 
convertido en formidables mecanismos de po­
der, contrarios evidentemente del libre mercado.

En el libre mercado, integrado por producto­
res independientes y libres, interesa el trabaja­
dor; en el mercado capitalista, ya no interesa el 
trabajador, sino tan solo su fuerza de trabajo. El 
libre mercado considera como cuestión funda­
mental de su funcionamiento la competencia; 
en el capitalismo, la competencia se asocia con
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el poder de manipulación del mercado, con lo 
cual el monopolio de la propiedad se vuelve una 
necesidad del funcionamiento del capitalismo.

Sostener que la competencia entre estructu­
ras monopólicas es similar a la competencia del 
libre mercado entre productores directos que 
son hombres libres, es una falacia.

En definitiva, al considerar que las políticas 
económicas actuales son de naturaleza "liberal" 
o "neoliberal", lo que se hace es, por un lado, su­
plantar la versión primigenia auténticamente li­
beral sobre la política de Rousseau2 y Montes- 
quieu2 3, por la versión fundamentalista de Fran- 
cis Fukuyama4 que preconiza "el fin de la histo­
ria"; y, por otro lado tergiversar la versión primi­
genia sobre la economía de Adam Smith5 y Da­
vid Ricardo6 con la versión interesada promono- 
pólica de Milton Friedman7, para quien econo­
mía de libre mercado y economía capitalista 
constituyen una misma cosa.

A este llamado "neoliberalismo", para denomi­
narlo con propiedad y conforme a las tesis de la 
economía política, deberíamos llamarlo neomer- 
cantilismo, debido al predominio de una vorági­
ne de intereses de raigambre mercantil capitalis­
ta. Mercantil, porque parte del supuesto que el 
mercado dispone de todos mecanismos autorre­
guladores del proceso económico; y capitalista, 
por el predominio de determinados grupos hege- 
mónicos, interesados más en la ganancia fácil 
por vía del capital comercial y del capital finan­
ciero que por vía del capital productivo, y en 
ocasiones en detrimento de este último.

En tales condiciones y en atención a las crisis 
financieras, recordando tan solo las que han 
ocurrido en los últimos cincos años en distintas

partes del mundo, quién puede dudar en los ac­
tuales momentos, que el enemigo número uno, 
no solamente del libre mercado propiamente tal, 
sino del propio régimen mercantil capitalista, no 
es otro que el gran capital financiero? Quién po­
ne en duda que las mayores calamidades econó­
micas, sociales, políticas y hasta morales, con 
características extremas de los últimos años en 
nuestros países, provienen precisamente de la 
lógica de actuación de los grandes y poderosos 
monopolios financieros?

Y parece inimaginable que pese a estas evi­
dencias sobre el origen de la debacle, se siga 
preconizando desde los centros del poder mun­
dial capitalista, que la única salida de la crisis 
sea precisamente el libre mercado capitalista 
bajo la tutela del capital financiero.

11. La rac ionalidad de la 
econom ía capitalista

La economía política, como teoría totalizado­
ra de lo social, lo económico y lo político, consi­
dera que la economía capitalista, si bien consti­
tuye una etapa de la humanidad superior a otras 
del pasado, sin embargo padece aún de ciertos 
atributos adversos al pleno ejercicio de la liber­
tad humana, cuestión que representa uno de sus 
grandes desafíos a enfrentar. Uno de estos desa­
fíos, si la economía es para el hombre y no el 
hombre para la economía, tiene que ver con ía 
irracionalidad del capitalismo y de la llamada 
"ciencia" que la interpreta.

Contrariamente, otras corrientes teóricas con­
sideran que por fin hemos superado las reglas 
impuestas por la metafísica en el tratamiento de 
los procesos económicos y que vivimos ya en una 
era que se guía por la racionalidad.

2 Je an  Jacques Rousseau. "E m ilio  o  la ed ucac ió n ". E d ito ria l B rugue ra . B arce lona, 1976. Libro cu a rto .
3 C arlos Luis de  S econd a t (B arón de  la Bréde y  de  M on te sq u ie u ). "El E sp íritu  de las Leyes". E d ito ria l Porrua. M éxico , 1977. L ib ro
XI.
5 A dam  S m ith . "La R iqueza de las N ac iones". E d ic iones de C u ltu ra , c ien c ia  y  tecn o log ía  a l a lcance  de to d o s . M éx ico , 1976. V o ­
lu m e n  I. L ib ro  I. C a p itu lo  III.
6  D av id  R icardo. "P rin c ip io s  de E conom ia  P o lítica  y  T r ib u ta c ió n ". E d ic iones de l Fondo de C u ltu ra  E conóm ica . M éx ico . 1973. Ca­
p itu lo  XXX.
7 M ilto n  y Rose F riedm an. "L ibe rta d  de E legir". E d ito res G rija lbo . Barce lona, 1980. C a p itu lo  1.
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En la linea Max Weber8 desde hace mucho 
tiempo se postula que se ha superado la escla­
vitud por medio de la razón. Y en la actualidad, 
otra vez Fukuyma sostiene que hemos llegado 
por via de la razón, al '"ultimo hombre", cando­
rosamente preconizando, pese a las evidencias 
en contrario, que en la era moderna en la que 
vivimos, finalmente el hombre se ha liberado del 
peso inhumano de las irracionalidades.

Si el parámetro de lo racional considera el res­
peto a la condición humana, estas tesis son fal­
sas. ¿Acaso es racional, el desperdicio, la sobre­
producción, en medio del hambre de vastos sec­
tores sociales? ¿ Acaso es racional la pobreza y 
la desocupación del trabajador, mientras existen 
vastas extensiones de tierra y de bienes de capi­
tal que se encuentran inexplotados? Es que estos 
procesos no responden a racionalidad alguna?

Por supuesto que obedecen a UNA y determi­
nada racionalidad: la racionalidad capitalista.

La racionalidad humana propiamente tal, 
aquella que supone el uso de la razón para ser­
vir al hombre, a la sociedad y a la elevación ma­
terial y espiritual del género humano, es una, y 
otra muy distinta es la racionalidad del capital 
que tiene en la ganancia, en el lucro privado co­
mo su única razón de ser.

Reiteramos entonces la necesidad vital de cul­
tivar aquellas teorías que de manera efectiva ten­
gan como condición fundamental las razones de 
existencia del ser humano, tratando de encontrar 
un mundo posible en donde, el capital sea para el 
hombre, y no el hombre para el capital.

111. Los estudios de econo­
m ía en la un iversidad  ecua­
to rian a
1. Los estudios de economía política. Hasta fi­
nes de los años sesenta del siglo veinte, la for­
mación de los economistas en las universidades

ecuatorianas, se nutria fundamentalmente de 
fuentes bibliográficas provenientes de la escue­
la austríaca llamada también marginalista, lo 
cual predisponía que los estudios se realicen con 
predominio de la dimensión microeconomia. Si­
guiendo los lincamientos teóricos de esta es­
cuela, se consideraba que la macroeconomía no 
era más que una sumatoria de elementos m¡- 
croeconómicos, razón por la cual la teoría eco­
nómica keynesiana tenia una importancia de se­
gundo orden dentro de los planes académicos. 
Los estudios de economía política eran de ca­
rácter marginal, puesto que no constaban for­
malmente dentro de los planes académicos y al­
gunos de sus contenidos se analizaban como 
parte de determinadas disciplinas. Algo parecido 
ocurría con el pensamiento de la CEPAL, cuyos 
esquemas analíticos se circunscribían al ámbito 
de una disciplina denominada "planificación del 
desarrollo".

A partir de los años setenta, las nuevas gene­
raciones de economistas y en general profeso­
res y estudiantes de diversas ramas reclamaban 
una formación menos unilateral en el campo 
teórico y un conocimiento más sistemático de 
la realidad nacional. La notable influencia que 
ejercían sobre la juventud la Revolución Cuba­
na y las transformaciones que comenzaban a 
realizarse en Chile por parte del gobierno de la 
Unidad Popular, por un lado, y por otro lado el 
movimiento llamado de la Segunda Reforma 
Universitaria liderada por Manuel Agustín 
Aguirre, fueron hitos que coadyuvaron en un 
proceso de revisión de los currículos académi­
cos que permitió con el correr de dicha década 
la afirmación de los estudios sobre la realidad 
nacional y la inclusión de los estudios de "El 
Capital" de Marx como forma de abordar los es­
tudios de economía política.

En el tiempo transcurrido desde entonces 
hasta comienzos de los años noventa, en varias 
carreras de las ciencias sociales de diversas 
universidades, especialmente fiscales, los estu­
dios de la economía política se lo venía reali­

8 Max Weber. "Economía y Sociedad". Ediciones del Fondo de Cultura Económica. Libro I. Capitulo 3.
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zando de manera muy teórica, en el sentido de 
que se realizaban, en el mejor de los casos re­
curriendo al texto original de "El Capital", y 
más frecuentemente recurriendo a textos sim- 
plificadores de este tratado. De esta manera, 
en términos académicos se incurría en dos cla­
ses de falencias: de un lado se trataba de un 
estudio de la sociedad capitalista a través de 
los libros de los grandes autores marxistas 
(Marx, Engels, Lenin) que permitían cierta­
mente entender la estructura y funcionamien­
to de la sociedad y la economía ecuatorianas, 
pero solo en términos teóricos y metodológi­
cos; y, de otro lado, los estudios de la realidad 
nacional se los hacía generalmente de manera 
empírica, recurriendo a la historiografía a las 
informaciones que con un mínimo de análisis 
interpretativo proporcionaban ciertos docu­
mentos elaborados para fines de la gestión en 
el sector público (planes de desarrollo, infor­
mación económica del Banco Central, etc.). De 
manera que en general se transmitía una teo­
ría sin comprobaciones tácticas por una parte 
(como economía política) y por otra parte un 
conjunto de apreciaciones sobre el desarrollo 
de la economía ecuatoriana sin un sustento 
teórico adecuado. Este desenvolvimiento aca­
démico daba resultados de naturaleza tal que 
era muy frecuente encontrar dentro de las fa­
cultades de economía por ejemplo a estudian­
tes que conocían con cierta suficiencia la ley 
del valor, pero no podían explicar a la luz de 
esta ley la problemática de la inflación; o a la 
inversa, se suponía conocer el desarrollo de la 
economía y la sociedad ecuatorianas con enfo­
ques que no disponían del soporte de una teo­
ría interpretativa coherente.

Lo que acontecía en el campo de la profesio­
nalizaron que en líneas generales hemos rese­
ñado, constituía de algún modo una conse­
cuencia de lo que ocurría en el campo de la in­
vestigación. De la diversidad de estudios reali­

zados en el campo de la economía son muy po­
cos lo que se sustentan en estudios sistemáti­
cos e integrales de la realidad nacional con los 
enfoques de la teoría y metodología de la eco­
nomía política. En aquella diversidad de estu­
dios, muchos de ellos con minuciosos análisis 
empíricos y otros incluso con un adecuado ni­
vel interpretativo, se refieren a temas y aspec­
tos que dan cuenta de manera parcial de la 
economía del País. De manera que un estudio 
sistemático e integral del desarrollo de la eco­
nomía y la sociedad ecuatorianas a la luz de las 
premisas teóricas y metodológicas de la econo­
mía política, es una tarea a la que le falta mu­
cho por recorrer.

La inclusión de la enseñanza de la economía 
política, tuvo lugar en una coyuntura en la que 
la universidad fiscal tuvo recursos para capaci­
tar algunos de sus académicos en este campo, 
y además tenía cierta holgura económica para 
con cierta independencia ideológica establecer 
los currículos que consideraba más adecuados 
a su interés académico. Esta holgura económi­
ca se sustentaba en la economía petrolera, en 
una época en la cual el Estado ampliaba su 
ámbito de acción, situación que comienza a 
cambiar con la crisis que repercute en la uni­
versidad ya desde mediados de los años ochen­
ta. Años después, con el aumento del número 
de universidades, comienza a incrementarse de 
manera notoria el número de carreras y profe­
siones con diseños curriculares muy funciona­
les al desarrollo coyuntural de la economía de 
mercado. Desde entonces, los estudios de la 
teoría económica van deviniendo en estudios 
de gestión de negocios. En efecto, en los últi­
mos años hay una demanda cada vez mayor de 
estudiantes, de egresados y por supuesto de 
académicos y de ejecutivos que reclaman "una 
formación más práctica" en el campo de las 
ciencias sociales y en particular en el campo de 
la economía9, demanda que se explica por las

9 Especialmente desde los años noventa se multiplican las facultades de administración de empresas en las nuevas universida - 
des. En las universidades clásicas, aumenta la demanda de matricula en estas facultades y otras carreras afines y disminuye en 
las facultades de economía, sociología y demás carreras afines, consideradas con atributos, entre otros, el de propiciar forma­
ciones "muy teóricas".
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tendencias "neoliberales" en el desarrollo so­
cioeconómico, en el achicamiento del Estado, 
en la penuria fiscal y con ello, en la disminu­
ción de las plazas de trabajo para economistas, 
sociólogos y profesiones afines. Entonces las 
universidades clásicas, tanto públicas como 
particulares comienzan a trabajar con la lógica 
de las universidades ligadas al mercado, modi­
ficando sus planes de estudio a través de una 
disminución de los estudios "teóricos" de las 
ciencias sociales y en particular de la economía 
política y en algunos casos eliminando tales 
estudios.

En el campo específico de los economistas, en 
la medida que la política económica como una 
de las secuelas de la crisis ya no es la que co­
rresponde a los intereses del país sino aquella 
que los acreedores de la deuda condicionan a 
través del Fondo Monetario Internacional, se 
considera que la única formación profesional 
factible es aquella que sustenta expedientes de 
orden "neoliberal".

A partir de esta situación, no solamente que 
los currículos van perdiendo su calidad acadé­
mica, sino que en el desarrollo de la formación 
profesional, se va perdiendo uno de los atributos 
esenciales de la universidad, cual es el de forjar 
una capacidad crítica, atributo que se va susti­
tuyendo por una gran versatilidad en el empiris­
mo y en el instrumentalismo, propios de una 
"teoría económica" apologética.

2. La economía política y la formación de los 
Economistas. En atención a lo que acabamos 
de exponer, la formación de profesionales den­
tro de las ciencias sociales, y en particular la 
formación de economistas en nuestras univer­
sidades tiene en la actualidad los siguientes 
desafíos:

a) Bajo el entendido de que los problemas eco­
nómicos son de naturaleza social, tanto el 10

desarrollo de la docencia con fines de profe- 
sionalización como el de la investigación 
con fines científicos y tecnológicos, deben 
considerar a la economía política como uno 
de los principales sustentos teóricos de los 
estudios de la economía y la sociedad ecua­
torianas, ya que esta disciplina conceptuada 
como parte integrante de las ciencias socia­
les considera (muy al contrario de lo que su­
pone la teoría económica convencional) que 
la problemática social no es una cuestión 
aislada del problema económico, sino su 
parte integrante fundamental.

b) Si admitimos que el bajo nivel académico de
los estudios de economía política obedece 
en gran medida a su falta de sustento en 
análisis de realidades concretas, constituye 
entonces una necesidad prioritaria el desa­
rrollo de investigaciones sistemáticas de la 
realidad nacional en sus diversos campos, 
económico, social, político teniendo en 
cuenta las premisas de la economía política, 
con la finalidad no solamente de intentar in­
terpretar estos fenómenos de manera inter­
disciplinaria, sino de intentar enriquecer la 
teoría a la luz del análisis concreto de los 
hechos.

c) Si el nivel académico en la formación profe­
sional es consecuencia en gran medida del 
nivel académico de sus maestros, es un im­
perativo el mejoramiento profesional de do­
centes e investigadores, no solamente a tra­
vés de los estudios de postgrado, sino de 
manera especial a través de un compromiso 
cotidiano de ejercicio pluralista’0 de su ma­
gisterio, de manera tal que la formación 
dentro de cualquiera de las profesiones de 
las ciencias sociales constituya el resultado 
de una verdadera discusión de los problemas 
confrontándolos con las distintas corrientes 
del pensamiento, buscando superar las ten­
dencias al monólogo aislado tradicional muy

10 No estamos sugiriendo una postura ecléctica ni un pluralismo político, sino que cada académico, fiel a su pensamiento cien­
tífico y acción políticas, debe sostener su verdad, confrontándola con las otras "verdades", tratando precisamente de demostrar 
que su verdad es la auténtica.
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presente desde siempre en nuestras univer­
sidades, particularmente dentro de la forma­
ción de los economistas”.

d) El desarrollo de los contenidos académicos de 
la economía política dentro de la docencia y 
la realización de las investigaciones de la 
realidad nacional y en general de nuestros 
países, ha estado y estará siempre condicio­
nado por las correlaciones políticas e ideoló­
gicas especialmente en el interior de nuestras 
universidades (que reflejan de algún modo lo 
que ocurre en el país). En ciertas universida­
des privadas cuyos planes académicos res­
ponden simplemente a las demandas del 
mercado, estos contenidos estarán siempre 
referidos a una tal "ciencia económica" en­
tendida como gestión de la producción y del 
comercio con énfasis a nivel de la empresa. 
En las universidades fiscales y en algunas de 
las llamadas "particulares"11 12 13 14 en las que su 
planificación trata de responder no sólo a las 
necesidades del mercado sino a las necesida­
des de la sociedad en general, tales conteni­
dos no pueden escapar al tamiz de la con­
frontación política e ideológica ya aludidas. 
Y aquí se encuentra a nuestro juicio el mayor 
de los desafíos para quienes pretendemos un 
desarrollo académico ligado a los estudios de 
la economía política, no solamente porque la 
mayor proporción de nuestros académicos 
proviene del profesionalismo ligado al desa­
rrollo empresarial, en tanto que los académi­

cos ligados a las actividades de la investiga­
ción científica son los menos, sino porque la 
institución como tal está cada vez más con­
dicionada por las exigencias inmediatas de la 
empresa, en particular de la empresa privada 
y entonces, los estudiantes, los directivos 
universitarios, los empresarios, los gremios, 
los grupos sociales y el gobierno lo tratan de 
encontrar en la universidad son respuestas 
inmediatas para la solución inmediata de los 
problemas, en especial los de carácter econó­
mico. En estas condiciones un estudio inter­
disciplinario, objetivo, con perspectiva histó­
rica que a la vez sea sistemático e integral, es 
decir, político social y técnico económico, 
constituye la principal tarea de un quehacer 
académico auténtico a favor de las futuras 
generaciones.

a) Debe ser un estudio que rebase la mera des­
cripción'3 empírica de los fenómenos y procu­
re el conocimiento de la realidad socioeconó­
mica no solo en sus manifestaciones inme­
diatas sino en su trayectoria tendencial, es 
decir debe penetrar en la esencia de los pro­
blemas tratando de conocer sus dinámicas 
que permitan luego establecer conclusiones y 
leyes que posibiliten predecir sus comporta­
mientos futuros'4. Pero estas leyes en la me­
dida que se refieren a la complejidad de la 
problemática económica y social, por su na­
turaleza, no pueden tener el carácter de leyes 
exactas como en las ciencias matemáticas o

11 Es tan perjudicial esta tendencia en especial dentro de los economistas, que se puede constatar con facilidad que en los úl­
timos tiempos en determinadas universidades los estudiantes mayoritariamente registran un pensamiento más conservador que 
el de varios de sus profesores.
12 Erróneamente suele considerársele a la Pontificia Universidad Católica del Ecuador como universidad privada, como si fue­
ra de propiedad privada de una persona o de alguna institución cualquiera. Esta Universidad es propiedad de la Iglesia Católi­
ca. Y dentro de esta institución hay tal cantidad de gente que es correcto afirmar que se trata de una propiedad colectiva; aun­
que por cierto en ocasiones determinadas acciones se parecen más a una universidad privada que a una del Estado.
13 Según N. Bujarin, la escuela histórica, cuyo más conspicuo representante es Gustav Schmoller se propone esencialmente ob­
jetivos científicos de orden monográfico porque desdeña las leyes generales, destruye en definitiva a la economía política en 
tanto que ciencia propiamente dicha, y la sustituye por la "descripción pura" de naturaleza monográfica. Véase N. Bujarin, "Oí- 
tica a la Teoría Marginalista". P. 22. Ediciones Cultura Popular. México 1975
14 "De una manera general, la ciencia puede perseguir dos objetivos: o describe lo que existió realmente en una época o en un 
lugar dados; o intenta deducir leyes de los fenómenos... En el primer caso la ciencia tiene un carácter monográfico, en el se­
gundo nomográfico". Véase, "Elementos de una teoría de la estadística" de A. Tchuprov; citado por N. Bujarin, ob. cit. p. 22. Edi­
ciones Cultura Popular, México 1975. Según estos autores, la historia y la estadística son ciencias monográficas por excelencia, 
en cambio la economía política debe ser una ciencia nomográfica.
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definidas como en las ciencias naturales15, si­
no que deben expresar tendencias. Estas le­
yes de tendencia elaboradas en base de abs­
tracciones, deben permitir en un orden de lo 
más general hacia lo particular un estudio 
teórico e histórico de los siguientes compo­
nentes de la realidad socioeconómica: en pri­
mer lugar el estudio del desarrollo del capita­
lismo como tal, tanto en sus aspectos gene­
rales como en sus elementos específicos co­
mo capitalismo subdesarrollado, procurando 
destacar las condiciones que caracterizan el 
desarrollo de las fuerzas productivas y la di­
námica social prevaleciente; en segundo lu­
gar, se debe afrontar el estudio de las parti­
cularidades del desarrollo del Ecuador en to­
das sus diversidades: económicas, sociales, 
políticas y culturales; y en tercer lugar, si el 
estudio ha tenido suficiente basamento cien­
tífico debe servir de instrumento de predic­
ción no solo de generalidades sino de deter­
minados aspectos esenciales de la vida eco­
nómica y social16.

b) Siendo la teoria económica una disciplina de 
carácter social, lo menos que se puede pedir 
es que su estudio se inicie con un análisis so­
bre la sociedad, de tal manera que de entra­
da se sepa de la primacía de lo social sobre lo 
individual, admitiendo en consecuencia que 
"el movimiento social sea considerado como

un proceso, regido por leyes no sólo indepen­
dientes de la voluntad, de la conciencia y de 
las Intenciones humanas, sino que al contra­
rio determinan su voluntad, su conciencia y 
sus intenciones"17; en una palabra un estudio 
de carácter objetivo de la sociedad y de la 
economía. La economía como ciencia estu­
dia las leyes objetivas del desarrollo social, 
dejando a la psicología el estudio del com­
portamiento subjetivo de los individuos18 19. En 
otras palabras, Marx, uno de los principales 
autores de la economía política, examina las 
leyes que presiden los resultados de las vo­
luntades singulares, sin examinar como tales 
a estas voluntades; examina las leyes que ri­
gen los fenómenos sociales haciendo abs­
tracción de su relación con los fenómenos 
que provienen de la conciencia individual13. 
Los estudios de la economía a partir de las 
premisas teóricas de la escuela marginalista, 
uno de cuyos autores es Stanley Jevons, au­
tor de la Teoría de la Economía Política, sos­
tiene que "la forma general de las leyes de la 
economía política es válida tanto para el in­
dividuo aislado como para todo un pueblo". 
Esta teoría estudia la economía a partir de la 
subjetividad del individuo, del gusto y la uti­
lidad que proporcionan el consumo de los 
productos; la economía social no es más que 
la sumatoria de estas individualidades; pun­
tos de vista que deben ser debatidos y reba-

15 Er efecto la escuela Marginalista desprecia todo elemento de carácter histórico y equipara a la economía política con las 
matemáticas y las ciencias naturales. Bohm Bawer (que junto de Karl Menger son los más importantes representantes de esta 
escuela) en su libro "Kapital und Kapitalizm" (1909), según Bujarin se refiere sólo a las relaciones generales entre el hombre y 
las cosas, puesto que en sus estudios en vez de categorías histórico - sociales encontramos categorías "naturales".
16 En términos de las ciencias sociales, el estudio debe abordar las problemáticas del modo de producción, de la formación so­
cial y de una prospectiva económica y social.
17 Karl Marx, "El Capital", libro primero.
18 En cada uno de los aspectos de la economía moderna, los fenómenos sociales son independientes de la voluntad, de la con­
ciencia y de las intenciones de los hombres, pero sería falso considerar esta independencia como si se tratara de dos fenóme­
nos distintos enteramente independientes uno del otro; serla ridículo afirmar que la historia humana no se hace a través de la 
voluntad de los hombres son fuera de ella. Esta independencia ha de entenderse en el sentido de que el resultado de los actos 
individuales, considerados objetivos gobiernan aisladamente cada una de sus partes. El "producto” domina a su "creador", bien 
entendido que la voluntad individual esta determinada en cada momento por las resultantes ya obtenidas de las relaciones de 
voluntad de los diferentes "sujetos económicos": el hombre de negocios vencido en la lucha competitiva o el financiero en quie­
bra se ven obligados a abandonar el terreno, aunque antes hayan actuado como grandes activistas, como "creadores” del pro­
ceso social el cual acaba de volverse contra ellos mismos". Consúltese, P. Struve, "Wirtschaft und Preis"; citado por Bujarin ob. 
cit. p. 46. Estos mismos fenómenos pueden observarse en hechos tales como, el precio de una mercancía debe adaptarse a los 
precios ya existentes; el salario de un trabajador debe considerar el sistema de remuneraciones prevaleciente; las nuevas inver­
siones deben considerar tanto las ya existentes como las tasas de interés que rigen el mercado, etc.
19 Consúltese, N. Bujarin. Ob. cit. p. 47
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tidos presentando como prueba los hechos de 
la realidad.

c) La economía política es una teoría de carác­
ter histórico, en el sentido de que sus leyes 
prevalecen en una determinada época, mien­
tras prevalecen determinadas condiciones 
sociales; cuando estas condiciones cambian 
(puesto que la realidad es un conjunto de 
elementos que son internamente contradic­
torios, es decir dialécticos), entonces las leyes 
que la interpretan cambian también; por tan­
to no hay una economía política para todos 
los tiempos. Al respecto es conveniente re­
cordar que no solamente las relaciones entre 
los hombres son de distintas naturaleza en 
las diversas épocas, sino que los objetos del 
trabajo asumen el mismo carácter social: los 
productos son valores de uso en todas las 
épocas, sin embargo sólo en una determina­
da época tales productos asumen el carácter 
de mercancía; igualmente los medio de tra­
bajo sirven como medios de producción en 
cualquier época social, no obstante sólo hay 
una determinada época en la cual estos me­
dios de trabajo asumen el carácter de capital 
en función de las relaciones sociales entre 
propietarios y trabajadores asalariados. Muy 
al contrario Bohn Bawerk prominente repre­
sentante de la escuela marginalista al res­
pecto dice: "Damos en general el nombre de 
capital a un conjunto de productos que sir­
ven de medio de adquisición de bienes". Se­
gún Este punto de vista habría tanto en el 
imperio romano, como en la época feudal o 
en el socialismo, lo cual constituye un verda­
dero contrasentido teórico e histórico.

d) La teoría económica se presenta bajo diversos 
enfoques teóricos y metodológicos, cuestión 
que responde a distintas motivaciones mate­
riales e ideológicas; bien entendido que hay 
sólo un enfoque que intenta disponer de un 
sustento científico. Los sectores sociales do­
minantes reclaman un estudio de la econo­
mía bajo la perspectiva teórica del margina- 
lismo subjetivista, porque este enfoque favo­
rece a sus intereses; por el contrario, los sec­
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tores sociales laborales abogan por un estu­
dio de la economía bajo una óptica de los in­
tereses ligados al trabajo y a sus teorías co­
rrelativas. La Universidad debe abordar las 
dos versiones teóricas, pero no como lo viene 
haciendo de manera separada sin la indis­
pensable confrontación de tesis que reclama 
un desarrollo académico que pretenda tener 
objetivos científicos. Los estudios de econo­
mía política por un lado y los de teoría eco­
nómica convencional por otro lado constitu­
yen una aberración académica que debe ser 
superada.

3. La investigación de la economía. La investi­
gación para nuestras universidades es un desa­
fío permanente. Un desafío que atañe a todos 
los campos de la ciencia. Pero este desafío por la 
investigación dentro de las llamadas "ciencias 
sociales", adquiere un carácter prioritario por 
diversas razones, pero fundamentalmente por­
que las problemáticas sociales están profunda­
mente compenetradas por las culturas. Y la cul­
tura en cualquier lugar del planeta es específi­
ca. Es por esta razón que no existe, no puede 
existir, una teoría social para todo el planeta.

Si esto es así, somos nosotros mismos quie­
nes disponemos de los elementos más adecua­
dos para interpretar debidamente nuestra socie­
dad y todas nuestras manifestaciones económi­
cas, políticas, culturales.

Con esta tesis no estamos sosteniendo que 
nadie más que solo nosotros tenemos la verdad 
sobre nuestra realidad social. Lo que postulamos 
es que dentro de la problemática social, el cono­
cimiento de los problemas, su tratamiento y so­
bre todo sus soluciones, más que desafío de ex­
traños constituye nuestro primer y prioritario 
desafío. En las otras ramas de las ciencias las in­
vestigaciones realizadas en ciertas latitudes, 
bien pueden ser utilizadas en otras latitudes. 
Dentro de las teorías sociales, esta cuestión es 
notoriamente menos posible.

Reconociendo algunos esfuerzos realizados en 
este campo por nuestras universidades, queda
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no obstante, un vasto camino por recorrer, 
afrontando condiciones adversas, particular­
mente en el orden económico, derivadas, unas 
de nuestras debilidades internas, y otras de la 
dependencia estatal, de un Estado que teniendo 
solo una autonomía mínima de determinados 
grupos sociales, no ha podido valorar debida­
mente la importancia de la investigación. Afron­
tando también condiciones adversas para el de­
sarrollo de la investigación provenientes de 
nuestro particular contexto económico y social, 
caracterizado por ser un mísero demandante de 
investigación, propenso más a importar tecnolo­
gías que a coadyuvar y financiar nuestro desa­
rrollo académico.

No obstante, éstas y otras adversidades, que 
ciertamente condicionan el desarrollo académi­
co, pues no es la sociedad un resultado de la 
universidad, sino al contrario la Universidad se 
corresponde a la sociedad a la que se debe, las 
Facultades de Economía deben convertir a las 
adversidades, en desafíos.

4. Los estudios de postgrado. De la diversidad 
de desafíos que permanentemente tiene la Uni­
versidad en general y las Facultad de Economía 
en particular, a nuestro entender tres son los 
fundamentales: la vinculación de los procesos 
académicos con el desarrollo económico del 
país; la profundización de los procesos de inves­
tigación; y la renovación de esfuerzos por la ele­
vación del nivel académico de la docencia. Estos 
tres desafíos, que siendo en realidad problemas 
universitarios permanentes, tienen en esta co­
yuntura a la mano una estrategia que debe co­
menzar a operar. Tal estrategia es la que puede 
darnos el postgrado.

En la actualidad, la carta de presentación no 
solamente de una unidad académica, sino de las 
propias instituciones universitarias, es ante to­
do la cantidad y sobre todo la calidad de los 
postgrados que disponga. Por este motivo resul­
ta de especial importancia académica darlo su 
especificidad y no confundirlo con una mera ex­
tensión y continuación del pregrado.

Una de las características esenciales del post­

grado es que la columna dorsal de su desenvol- 
miento está constituida por el programa de in­
vestigación, frente al pregrado cuyo esquema 
académico fundamental lo constituye el progra­
ma docente.

Concebido y así predispuesto el postgrado 
permitirá armar una red de vinculaciones con el 
entorno social; vinculaciones que harán factible 
la realización de investigaciones de suficiente 
nivel, capaces de interpretar debidamente nues­
tros problemas y encontrar así los caminos para 
superarlos por vía de la teorización y su ulterior 
aplicación práctica.

Con alguna frecuencia hemos escuchado el 
criterio que para disponer de un buen postgrado 
condición previa necesaria es tener un buen 
pregrado. Al contrario, y a la altura de los tiem­
pos, consideramos que precisamente una de las 
estrategias para mejorar los niveles académicos 
del pregrado es precisamente a través del post­
grado, mejorando la calidad académica de sus 
maestros, no solamente por los títulos y grados 
que puedan alcanzar a través de sus estudios, si­
no sobre todo por las condiciones de focaliza- 
ción académica y científica que irradia una uni­
dad de postgrado. La focalización no es más que 
la concentración de los recursos humanos que 
por vocación, por convicción y por preparación 
están dedicados por entero a la investigación y 
a la academia.

5. Problemas permanentes y desafíos inmedia­
tos. Si hacemos alusión a los problemas más ál­
gidos del mundo contemporáneo, sin la menor 
duda que estarían consignados por lo menos los 
tres siguientes: la gran concentración y centra­
lización capitalistas, con predominio del capital 
financiero; la extrema pobreza, fenómeno que 
se va agudizando día a día; y, la intensa lucha de 
clases, particularmente en los países subdesa­
rrollados. Estos y otros problemas fundamen­
tales que aquejan al mundo capitalista solo 
pueden ser analizados e interpretados a profun­
didad, a nuestro juicio, a la luz de las premisas 
de la economía política; pues, la teoría econó­
mica convencional, por su vocación apologético
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sobre el sistema, y a la luz de la experiencia vi­
vida, no tiene los dispositivos teóricos y meto­
dológicos que permitan un análisis de esta na­
turaleza.

En definitiva las tareas inmediatas que en el 
orden académico debemos cumplir en nuestras 
Facultades de Economía, serían por lo menos las 
tres siguientes: a) Afianzar los estudios de eco­
nomía política dentro de los planes de forma­
ción de todos los profesionales del campo de las 
ciencias sociales y por supuesto en la formación 
de los economistas, b) Es indispensable abordar

investigaciones sistemáticas sobre la realidad 
nacional con el sustento de la teoría y metodo­
logía de la economía política, c) Como parte de 
su formación y su compromiso académico, los 
profesores debemos ejercer nuestro magisterio, 
interpretando la realidad a través de una con­
frontación de tesis con el anhelo de ir forjando 
una teoría económica con suficiente sustento 
científico.

Quito, 21 de junio del 2002 
Arch. "Economía y Ciencia"
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